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M A R I S A

L b a  edición, tan ansiada, de la vida en español del ángel brasileño, Ma­
risa M agalhaes, ha visto la luz pública, en formato sem ejante a  la pri 
m era original del Brasil, y  con m ayor profusión de grabados, de valor, 
más que o tra  cosa, documental, jH abrá tantos que deseen ver cómo eran 
la heroína, los suyos y los parajes donde se deslizó su vida tan sugestiva 
y edificante!

E s una biografía suave y conmovedora, en la que con feliz frecuen 
cia habla la misma M arisa, no sólo con sus esbozos y ensayos de candi- 
data a  escritora, sino principalm ente con sus cartas y  apuntes espirítua 
les todos impregnados de una alta espiritualidad, de una ardiente devo­
ción m ariana y  de una virtud sólidamente cimentada en las prácticas de 
la abnegación, de la delicadeza de conciencia y de un anhelante estimulo 
de avanzar en la perfección religiosa.

E stá  llamada H. M aiisa a ser un dechado de las Colegiales y  las R e­
ligiosas en formación de las H ijas de Jesús. M ientras llega la hora soña­
da y  esperada—de que podamos autorizadam ente im plorar su protec­
ción—ya sus ejemplos de virtud en su vida de colegiala y  en el claustro 
influirán benéfica y poderosamente en la formación y  ejem plaridad de 
cuantas conozcan sus escritos y  sus hechos, tan naturales... y  tan sobre­
naturales.

Regulada su vida «por un ponderado buen sentido», según escribía 
su D irector Espiritual, su misma lucha heróica por seguir su vocación, 
su apostolado discreto y eficaz en su familia, su conducta amable y  ejem- 
plarlsima en la Religión, hacen de ella un modelo que con plena confian 
za puede proponerse a  todas, con la seguridad que en ella sólo encontra 
rán  sublimes ejemplos de v irtud, pero velado y como oculto su heroísmo 
por un equilibrio de carácter, una solidez de virtud y  una humildad es 
pontánea y amable, que la hacen a tractiva , sim pática y  guía segura en 
los senderos de la virtud.

Se ha repetido que esta V ida está llam ada a hacer mucho bien. Yo 
así lo espero por las eximias cualidades que acabo de insinuar.

Decía ella, que, pues no había Sta. M arisa, deseaba llegar a  ser la 
S an ta de ese nombre. A quien lea su vida no le ex trañ ará  que espere­
mos esa feliz exaltación. ¡El Señor nos la conceda!

J o s é  A r t e r o .

S U i m . A . R K O
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ECOS DE MI COLEGIO
REVISTA n E N S U f lL

R e d a c c ió n  y  A d m in is t r a c ió n ; HIJAS DE JESU S.-M O STEN SES 

( C o n  c e n s u r a  e c l e s i á s t i c a ) .  S a l a m a n c a

E xtracto  de la circular de nuestro Em m o. Sr. Cardenal 
Prim ado, Deleg-ado Pontificio C astrense.

BbL D ía dei Cruzado se cele­
bró el 8 de Diciem bre. fiesta de 
la Inmaculada.

«El Día del Cruzado es el día 
de los hombres que, con las a r ­
mas en la mano, defienden a  E s ­
paña y  al mundo entero  del co 
munismo ateo; de los que lo han 
dado todo, ¡hasta la propia vi 
da!, muriendo en la cruz de un 
campo de batalla o en la cama 
de un hospital, por Dios y  por 
la P atria , esto es: P or la inocen­
cia de los niños; por la santidad 
de la familia; por la honestidad 
de las costumbres; por la ver­
dad, la justicia y  la caridad en 
las relaciones sociales; por el 
catolicismo de los rum bos de 
España.

Es decir, españoles, que se 
tra ta  de reforzar, desde re ta ­
guardia , con el aliento de la fra­
ternidad cristiana que les comu­
niquemos, con el óbolo consa­
grado a  los fines que más abajo 
se indican, y  particularm ente 
con la fuerza inmensa de la 

oración, que saldrá de millones de pechos anhelantes, el valor de núes

Y  p a z  e n  l a  t i e r r a  a  lo s  h o m b re s  d e ...
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tros ejércitos que, eii lo humano, han demostrado tenerlo a  la a ltu ra  de 
los mejores del mundo.

«Cuando el Dios del cielo quiere dar la victoria, decía Judas Maca- 
beo, lo mismo tiene para El que haya pocos o muchos combatientes; por­
que el triunfo no depende en los combates de la multitud de las tropas, 
sino del c ie lo .de  donde dimana toda fortaleza-. Y  al cielo hemos de 
pedir, porque es ley de la providencia de Dios dar los dones a  quienes 
se los piden.

La Inmaculada y la paz: Cruz y Espada.

Y se to pediremos por la intercesión poderosa de su Madre Santísi 
ma. el día que fué siempre grande para la piedad española, el de la fiesta 
de la Concepción Inm aculada, glorificada ya  en nuestra antigua litur­
gia, festejada por la ciencia de nuestras Universidades famosas, proyec­
tada en lienzos inm ortales por nuestro Murillo, aclam ada como’P atrona 
por la brava Infantería que hoy se cubre de gloria ante el mundo.

«¡Qué día el de la Inm aculada Concepción para comulgar, para  re ­
zar, para pedir... para lograr!- Porque es la fiesta m ayor de nuestra 
.Madre; y  cuando llegue a  su trono, desde tie rra s  de España, tie rra  clá­
sica de xMaría Santísim a, el clamor de millones de hijos suyos, inclinará 
los cielos en favor nuestro, y vendrá la paz, esta  paz que alboreó para 
el mundo por vez prim era ei día blanco en que M aría fué concebida sin 
pecado.

«La Paz; la Paz bendita; la Paz duradera; la Paz anhelada; la Paz 
de Cristo en el reino de C ris to -, en este día de la Inm aculada se inaugu­
ra rá  en favor de los com batientes un semanario, C ruz y  Espada, que 
será como el heraldo de los grandes principios salvadores de la justicia 
cristiana.

L a  palabra de una plegaria universal, fervorosa, tiene m ás poder 
que la de los diplomáticos. Pidamos a  la V irgen la paz de la verdad, de 
la  caridad, de la justicia, ya que España se levantó en arm as para la de­
fensa de estos grandes ideales que son el fundamento de la civilización 
cristiana.

Nuestro óbolo: Un Crucifijo para cada combatiente.
L a  oración irá  acompañada de un módico donatito que la simbolice 

«A los españoles de la re taguard ia nacional les invitamos a que simbo­
licen en un obsequio para los combatientes, las plegarias que por ellos 
elevarán el próximo día de la Inmaculada».

¡Un Crucifijo para cada combatiente! Miles de ellos han pedido una 
imagen del Señor Crucificado que les acompañe en las trem endas vici­
situdes de la guerra . Jesucristo  es el g ra n  Amigo del hombre. E s nues­
tro  P ad re , nuestro Herm ano, nuestro Dios, que se ha hecho uno de nos­
otros para  encarnar en Sí, con la naturaleza hum ana, penas y zozobras,
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vida y m uerte de sus redimidos; como es el símbolo de nuestras esperan 
zas y  ia santa causa y ejemplos de nuestros triunfos. «Que ni uno solo 
de h3s soldados del E jército  español deje de tener junto a  sí la imagen 
de Jesucristo crucificado que le proteja, que le conforte, que le recuerde 
constantem ente por qué lucha, por qué padece... y por qué vence; una 
imagen de Jesucristo que le acompañe en las horas am argas y en las 
alegres, en ias de la agonía > en las de la victoria...»

¡Un modesto donativo para com prar todos los crucifijos que sean ne­
cesarios para  que cada soldado tenga uno! ¡Ejército de cruzados, que 
cada com batiente pueda besar una cruz!

D e s a g r a v i o .

El odio antidivino de los enemigos de nuestra religión ha derribado 
millares de cruces, ha mutilado y destruido, en formas de espantosa 
barbarie, m iliares de imágines de Jesús Crucificado. Forjém oslas nue 
vas por centenares de miles; que no haya un español que no la lleve 
sobre su pecho, que no ta rinda el testimonio de su amor, que no pida el 
pronto triunfo de nuestras arm as sobre el que se asiente la gloria futura 
de nuestra España. S erá la m ejor m anera de desagrav iar al Dios que 
nos hizo grandes y de m erecer de El que nos consienta seguir las rutas 
gloriosa de nuestra historia».

P a m p lo n a , N o v ie m b re  d e  1938.

F A V O R E S

Muy agradecida a  la M, Cándida por 
haberm e alcanzado del Señor la curación 
de una de mis hijitas, gustosa entrego 5 
ptas., para  su causa. B ernardina VagUe 
de M artín. Reconocida al Señor por h a ­
berme concedido varios favores m edian­
te la intercesión de la M. Cándida, doy 
5. Una colegiala de Salam anca. Señori 
tas Felisa V^illoria y  Angelines Corral, 
agradecidas por ídem, cada una 5. Una 

devota de la M. Fundadora, encomendándole los miembros de su fa 
m iha,70. D .-P ,  d e F ..  agradecida a la protección de la M. Cándida, 15.
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Toda pura eres, M aría—y mancha no hay en T í.—Tú 
que eres la a legría  y  esperanza de tu España, atiende 

nuestra  súplica. —¡Madre querida, óyenos!
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S I E M P R E  M A D R E

C l Fundador de la Iglesia A glipayana muere en el seno de la Iglesia 
Católica.

Don Isabelo de los R eyes, figura destacada en P'üipinas, fué víctima 
del error por muchos años.

Exagerando ei patriotismo lo llevó al extrem o de querer tener su ig le­
sia independiente. Al reg resa r de España en el siglo pasado, comenzó a 
desarrollar sus planes en Filipinas, y  necesitando un sacerdote no dudó 
en elegir al desde entonces apóstata don Gregorio Aglipay.

Muchos buenos filipinos fueron y están siendo víctima de esos e rro ­
res. O jalá que el ejemplo del fundador les sirva de guía y  recogiendo la 
lección que les ha dado en el lecho de m uerte, vuelvan a  la casa paterna 
que abandonaron.

E xtractam os del «Bommowed» lo siguiente, que no dudo interesará 
a  los lectores de Ecos.

«Don Isabelo de los R eyes tuvo tiempo de reconocer su erro r y  abju 
ronlo muriendo en la paz del Señor el 10 de O ctubre de 1938, después de 
recibir los Santos Sacram entos de manos del P . Rusal Suvillan, S. J.

Su m uerte, así como su cambio de pensar no ha sorprendido a  sus ín ­
timos familiares. Este cambio culminó con una retractación formal hace 
dos años.

De catorce hijos que deja, tres  están consagradas a  Dios, Sor Isabel 
y  Sor E lv ira en las F ranciscanas Misioneras, y  Sor Benita en las B ene­
dictinas.

No cabe duda que a estos tres ángeles suplicantes les cabe la dicha 
de haber atraído a  su padre ia gracia  de la conversión.

Oigamos a  Sor Isabel: «Mi padre, ni aun en el furor de su apostasía 
abandonó la devoción a  la V irgen. Siempre asistió a  la procesión del 
Rosario en intram uros, desde algún lugar oscuro o apartado, desde don­
de no pudiera ser visto; pero desde donde deslizaba las cuentas de su 
rosario».

L a  prensa influida por la m asonería ha publicado noticias falsas acer 
ca de la celebración de los funerales*.

Señor, que vean los que, ciegos aún  siguen el camino del error. Que 
los aglipayanos en Filipinas recojan la lección de su fundador, que ia 
Santísim a V irgen  interceda por ellos como Madre.

P a to ta n ,  O c tu b re  1938.

Ayuntamiento de Madrid



l a s  h i j a s  d e  JE S U S  Y LO S EJERCICIO S  
D E  S A N  IGNACIO

s! n ü í r . ' í  eucaríslica de Ma-
. p bhcd la resena de la inauguración de N A Z A R E T  la casa

de Ejercicios Espirituales para señoras, señoritas y empleadas que las

E s u s  R e r  Sampaloc.E stas Religiosas son aún  poco conocidas en Filipinas, por ser recién
enidas a  este país y  menos conocidas son en la capital, por haber es-

?o“ 7 ¿ r t r  ^

apóstoles de los e je r­
c e o s  de San Ignacio, sobre todo aquí en Filipinas, y a  que sus tres 
prim eras casas están dedicadas a  la educación de la niñez por me-

dad d r  P  “ -«PliEid despliegan esta activi
dad de lo Ejercicios de S. Ignacio es en España, que ahora empiezan a 
desplegarla en Filipinas.

E ra  muy natura l que esta  Congregación tom ara como principal arm a 
de su apostolado los Ejercicios Espirituales de San Ignacio, ya  que la 
Fundadora dirigida en su obra por un P . Jesu íta , infundió en ella el 
espíritu  de la Compañía de Jesús. Claro, que, „o pudiendo e jercer tan 
plenam ente como los sacerdotes este apostolado, habían de contentarse

p u e l ' “s : ' ; T “ procuran en cuanto
pueden. Su labor se reduce a establecer residencias donde reúnen seño­
ras senon tas y  empleadas, para  que allí en la soledad del retiro medi 
ten as verdades eternas, bajo la dirección de un P . Jesuíta haciendo los 
Ejercicios de San Ignacio.

d o l f /  T ! ^  ™odo cooperan grandem ente con los PP . Jesu ítas, ahorrán- 
do lesel trabajo de reclutam iento y  dirección d é la s  ejercitantes, redu­
ciendo as. el sacerdote su actividad a lo que es más directam ente propio 
de su ministerio, a  exponer las meditaciones, a  d irig ir las conciencias en 
os días de Ejercicios. P or este medio han ido santificando las H ijas de 

Jesús no sólo a sus actuales y  antiguas alumnas. sino a otras muchas se­
ñoras. senontas y  obreras que, en sus casas han encontrado un tranqu i­
lo reposo para considerar a la luz de las verdades eternas sus pasos por 
ste  mundo; para  volverlos a trá s  en caso de descarrío o em prender ia 

senda verdadera en caso de desviación.
E ste fructuoso m inisterio es el que van a  em pezaren Manila. V digq
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van a em pezar o mejor quieren em pesar  en cuanto dispongan de todos 
los medios necesarios. C uentan ya  con la casa para ellas y para  las e je r ­
citantes, pero aún falta el a juar necesario, así para las señoras como 
para  las obreras. Un grupo de celosas damas manilenses se mueven para 
lograr los recursos nece.sarios. ¿Encontrarán lo que pretenden? (1).

Su propósito es acomodar la casa de m anera que todas tengan, segúu 
su rango y posición, un sitio cómodo para hacer los E jercicios, de su er ' 
te que el cuerpo no se sienta preocupado por las incomodidades del lugar 
y de la alimentación y  así deje al alm a libre y tranquila, ya para  profun­
dizar en las verdades eternas, ya para volar a las altu ras de la con 
templación.

La obra ha de ser de las más eficaces para la renovación espiritual 
de la sociedad filipina Precisam ente lo que se echa de menos es aquella 
profundidad de principios, aquella solidez de norm as de conducta para 
con trasta r los enormes em bates que por todas partes sufren las almas. 
Personas piadosas, sí, pero poco fundadas en bases inconmovibles; ju ­
ventud vacía de lastre religioso llevada a  merced de las olas de falaces 
ilusiones y  peligros espirituales, como navecilla sin lastre y sin timón. 
Madres, hijas de familia, obreras, desorientadas, desprovistas de la p rin­
cipal m ateria prim a para ser lo que debieran ser, es decir: madres, h i­
jas cristianas de verdad. O breras que supiesen ganarse antes que el pan 
del cuerpo, el pan de la vida eterna.

Ojalá que cuantos se dedican al apostolado activo y  eficaz, que todos 
cuantos desean y procuran la renovación de la sociedad ac tu a l, el sanea 
miento de !a juventud presente, caigan en la cuenta de esta obra recien­
tem ente establecida por las H ijas de Jesús, en vías mejor diríamos, de 
em pezar a funcionar, que aguarda la generosidad y desprendimiento de 
quienes pueden hacer efectivo el apostolado católico con solo su dinero'. 
Ni sólo para  la capital será beneficiosa esta obra, sino tam bién para las 
cercanas provincias, ya que hoy día con la mucha facilidad de comuni­
caciones, será fácil re tira rse  a ese tranquilo puesto siquiera por tres  o 
cuatro  días, a  no pocas señoras de los contornos de Manila. Ni será cos­
toso trae r a  esta casa las empleadas u obreras de los pueblos comarcanos.

H aga el Señor que «Nazaret» sea el nido donde en adelante se for­
men muchas m adres de familia actuales y futuras, para ser lo que fué, 
la que es para  los cristianos verdadero modelo de hijas, de m adres y de 
obreras, M aría, la jovencita de «Nazaret», la obrerita  humilde que, con

(1) G ra c ia s  a  D io s, s e g ú n  la s  ú l t im a s  n o tic ia s , l a  o b ra  e s tá  en  m a rc h a . D o s so n  la s  
ta n d a s  de  E je rc ic io s  q u e  se  h a n  d a d o  en  N a * :irc t. O tra  in n d a  d e  100 • j e r e i u n t r s  lo s 

h a n  h e c h o  co n  to d o  f e rv o r  e n  P o to ta n .
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la rueca en la mano fué sorprendida por e! A rcángel cuando vino a d a r­
le el m ensaje d.vmo, la M adre dei mejor hijo, pura, trabajadora santa.

P. W e n c e s l a o  G a r c ía , S , J .
M isio n ero  d e  A n k in g .

C O N SA G RA CIO N  D E  L A  C A SA  D E  EJER C IC IO S .N A 7 A R F T  
(MANILA) A L  SA C R A TÍSIM O  CORAZÓN D E  JESÚ S

O h  Jesús, Redentor nuestro amabilísimo, que vinisteis a  iluminar el 
¡nundo con vuestra doctrina y  ejemplo, y  quisisteis pasar la m *  r 
te de vuestra v.da sometido humildemente en la casa de N azaret a 
M aría y  José, santificando aquella familia que debía ser el modelo de 
todas las familias cristianas; acoged benignam ente esta  casa de Ejercí 
e o s  que se honra con el mismo nombre de N azaret, para proclim ar 
vuestra santísim a morada por modelo y refugio de la nuestra

En esta soledad y  sagrado re tiro , vos Corazón Divino, seréis el ali 
VIO de las alm as abatidas por las necesidades de la vida; el M aestro de 
las m adres de familia ansiosas de nuevas fuerzas sobrenaturales, para 
cum plir sus obligaciones en el hogar; el P ad re  am antísimo de las obre­
ras  que necesitan instrucción religiosa y  aprecio del trabajo por Vos
llevado; la luz y  el alim ento de todas las alm as debilitadas por una a t­
mósfera de materialism o y  sensualidad que im pregna al mundo

Inspirad a  la m ujer cristiana las sólidas virtudes que nos enseñáis en

n t e m T T  especialmente un conocimiento
interno y  aborrecim iento del pecado, del desorden de las propias accio-
nes y  de la malignidad del mundo a  fin de que, purificadas interiorm en
e, sean muchas católicas escogidas por Vos. para ser apóstoles de vues­

tra  divina gloria.

P or intercesión de M aria Santísim a vuestra M adre, y  de San José 
vuestro Custodio, imploramos el celo fervoroso para  los que d ir^ e n  este 
espiritual retiro, la abundancia de gracias para sus bienhechores, la per­
severancia para todas las que en esta  casa practicaren los santos Ejer- 
Div'iL^ nosotros una devoción perfecta a  vuestro Corazón

En este clementísimo Corazón; depositamos nuestros deseos y  ple­
g arias con la esperanza de poder con ellas, com pensar de alguna m ane­
ra  las injurias C|ue recibís de la ingratitud  de los hombres y  encontrar
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para todos nosotros el camino de la felicidad en esta vida y en la otra. 
Así »

S a g ra d o  C o ra z ó n , v e n g a  a  n o s  tu  re in o .
D u lce  C o razó n  de  M a ría , se d  m í sa lv a c ió n .
A lc a n z a d n o s  s a n tís im o  Jo s é , q u e  v iv a m o s  u n a  v id a  s in  m a n c illa .
S e g u ra  s ie m p re  b a jo  e l  a m p a ro  d e  v u e s tro  p a tro c in io .
M n t a  M a rg a r i ta ,  r u e g a  p o r  n o so tro s ,

NAZARET

P O R  L A S  O B R A S  P O N T I F I C I A S

te nuestro “ Inmaculada,, de Bello Horizon-
rñ„<7 m""  P * * colegios femeninos del Brasil, en el
n  23 de octubre último.

«  P  ‘*®' pasado año, pues éste  ha ob­
tenido 55 contos, poco m ás o menos creem os que 55.000 pesetas
n a s Í L  ® P también ha triunfado el mismo que el ano
pasado. éComcidencia? Los dos colegios, el nuestro y el de niños de 

..i  españoles. Es que España es misionera.

S?eraVa,?aS‘;))rs^ra:í"'’“̂  ■™
Ecos,, espera detalles vuestros y  de los dem ás colegios nuestros 

S t í a T S H c i a s “" cuanto han podido, en favor de tas

A. M. D. G.
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PoTÓTaJ!

Ju p u i/íj

reina 
la  ni

I s D ií f f a ^ ;

arcelnna>

ber ruüis
Posé

ereea
Sotelo

E n h o ra b u e n a  la n  s in c e ra  y  p le n a  co m o  la  merecéis. S o is  la s  primeras D ip lo m a d a s  saU d as de  ta  A c a d e ­
m ia  de  l a  In m a c u la d a . Que s ie m p re  y e n  to d o  mostreéis q u e  In m a c u la d a ,

b a b é U  sido  m o d e l íd a s , p a r a  a p ó s to le s  su y o s  y  de  su  D in n o  t i i jo .
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De la Escuela.--Para la Escuela

E l  corazón principio de nuestros afectos puede obrar por instinto y  por 
razón, o sea libre y voluntariam ente. El que impulsa y a rra s tra  su sa­
ber por qué y  si este instinto no se reprime, modera y dirige, puede 
convertirse en necesidad fogosa e inducir al desorden (pasión). O bra con 
voluntad cuando le impulsa no sólo la impresión del sentimiento sino que 
la dirección de la razón y de la voluntad se impone. E sta  dirección nada 
le quita a! instinto ni d e  afecto ni de encantos y de alegría , ni le roba 
fidelidad, fuerza y  ardor y  deja al alm a tranquila.

El corazón viene a ser el poderoso resorte que pone al ser humano 
en movimiento. Su educación requiere grandes precauciones; deben te ­
nérsele grandes delicadezas; es el regulador durante toda la vida  de los 
pensamientos, de los sentimientos, de los actos de la voluntad de ese ser 
y  toda su vida llevará el sello que esos pensamientos, esos sentimientos, 
esos actos de la voluntad le hayan impreso desde la infancia. Lo que se 
haya dejado germ inar en esta época de trascendencia no calculada (al 
menos en la práctica por la generalidad), eso será lo que viva, se desa­
rrolle y produzca frutos adecuados a  la semilla germ inada. H ay que for­
m ar el corazón, pero, madres y  educadores que me leeis: oídlo y  medi­
tadlo bien, esa formación nadie puede realizarla debidamente, si no es 
otro corazón.

P a ra  eso el corazón que forma, debe poseer el conocimiento exacto 
del fin de esa formación; nadie da lo que no tiene, nadie enseña lo que 
no sabe.

El corazón es el foco que ha de anim ar y vivificar la familia; una luz 
que debe esparcir su claridad sobre todos; un arom a que debe em balsa­
m ar hasta conseguir que e.se corazón desee a  Dios, 

que lo conozca, 
que trabaje  por poseerle, 
que viva con Dios, 
que de El dependa.

H asta que no se consiga poner a Dios en el alm a de nuestros niños y 
jóvenes, no se ha encauzado bien el corazón. Sólo asi. formaremos bue­
nos españoles, patriotas verdad, y la sangre de nue.stros héroes y de 
nuestros m ártires, dará el fruto que nuestro incom parable Caudillo y 
con él todos los buenos deseamos.

P . F . M. N,,
A n tig u a  A lu m n a .
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F R A N C O

¿ o b re  íu s  h o m b ro s  d e  C é sa r  
to d a s  la s  e s t r e l la s  b a ila n . 
¡T o d as la s  e s tre l la s ,  F ra n c o ,  
t a n  a z u le s  y  t a n  b la n c a s !  
¡M isio n e ro  d e  f lo re te s , 
c o n q u is ta d o r  de  b a ta l la s ,  
C r is tó b a l  C o ló n  d e  E sp a ñ a !
¡T ú  b a s  d e s c u b ie r to  la s  p u ra s  
c u a lid a d e s  d e  la  ra z a l 
¡C o n tig o  e n t r a r á  l a  fe 
e n  l a s  r a le e s  d e l a lm a !  
C o n tig o  c a m in a n  todos 
lo s  e sp a ñ o le s  de  e sp a d a , 
lo s  e s p a ñ o le s  d e  p lu m a , 
lo s  e sp a ñ o le s  de  p la ta .
C o n tig o  v a n  lo s  p a t r io ta s ,  
lo s  h id a lg o s  y  lo s  p a r ia s .
¡A  to d o s  los h a c e  ig u a le s  
t u  v o lu n ta d  d e  m o n a rc a !
T o d o s  lo s^ m u erto s  re v iv e n ,

to d o s lo s m u e r to s  n o s  lla m a n :
—¡E h , q u e  n o so tro s  lu c h a m o s  
p o r la s  a n t ig u a s  c a m p a n a s !  
M usso lin i n o s  sa lu d a  
d e sd e  su  t ie r ra  ro m a n a ,
H i t l e r  se  p o n e  c la v e le s  
e n  l a  c ru z  d e  la  .so lapa.
C r is tó b a l  C olón  d e c ía  
v ie n d o  la s  I s la s  C a n a r ia s :
—¡M ás a d e la n te  b a y  m ás t i e r r a  
Y  A m é ríc o  su sp ira b a ,
• ¡M ás a d e la n te  h a y  m ás tie rra !»  
¡Y  tú  q u ie re s  c o n q u is ta r la  
p a r a  o f re c é rs e la  a  D io s, 
p a r a  o f re c é rs e la  a l  P a p a l  
¡M enos r ic o s , m e n o s  pobres!
¡U na fe  c o n sc ie n te  y  sa n ta !  
¡C o n tig o  se  e s tá n  sa lv a n d o  
la s  c u a tro  e sq u in a s  d e  E sp a ñ a !

F R A N C IS C O  F U E N T E N E B R O , 
¡D e «La C a c e ta  R e g io n a l* ) .

H e rm a n a s  de G a r d a  r .a rc i» , d n c o  m U io n e r ita s  de  c u e rp o  e n te ro , a lu m n a s  d e l co leg io
d e  S a la m a n c a .
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A LG O  D E  ACCION CATO LICA

B u s c a d  p r im e ro  e l  R e in o  d e  D io s  y  su 
ju s t ic ia ,  7  lo  d e m á s  se  o s d a r á . . .

I N S T R U C C I O N

R e tr a to  d e  S a n ta  T e re s a  d e  J e s ú s  
KSCsSs de le ■sicerllli ,a c  se dke ealtsUce y ee 
se ie rt n  el .HMSiterI» de Im CerncUies Deecalits 
de Setenvaa.
- - —  - —-"r-.-"  i fc,-i

ARA pisar en terreno firme en 
tus (rabajos apostólicos, necesitas 
una sólida instrucción, sobre todo 
religiosa, pues no basta  sentir y 
practicar, sino poseer conocimien­
tos cuantos más extensos y  profun­
dos, mejor; tanto  en la Sagrada 
E scritu ra , sobre todo en  el Nuevo 
Testam ento, como en doctrina y 
m oral e H istoria de la Iglesia, y 
en el estudio de esto has de buscar 
tu propia cultura y  el convenci­
m iento íntim ode losdogmas y p rin­
cipios fundamentales, m ás que de 
la palabrería vana de una ciencia 
postiza, porque le sienta muy mal 
a  una m ujer, y  si es joven, peor, el 
poner cátedra y  tom ar la palabra 
con a ire  docto..Es m ejor atender y 
tom ar parte en la conversación, 
sólo con algunas palabras, que 

siendo discretas, dem uestren su cu ltura en la m ateria, que quien ha 
blando, no dice inconveniencias ni disparates, queda siem pre en buen 
lu g ar, lo que no ocurre cuando llevamos la voz cantante y  mucho m e­
nos si suscitam os cuestiones y  luego no tenemos serenidad para  calcu­
lar bien las palabras an tes de decirlas.

E n  esto de discutir, ten muy en cuenta, que, es m ás fácil a taca r una 
verdad y  poner dudas, que resolverlas, por lo tanto  evita las cuestiones 
con incrédulos o mal intencionados, salvo el caso en que fuera cobardía 
callar, y  en  estas ocasiones basta  lo que al principio te decía, que como 
lo lleves bien dentro , ya  sabrás defenderte, adem ás tenemos la palabra
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de J. C .| de que ei mismo E spíritu  Santo hablará por nosotros, cuando 
de todo corazón tratem os de defender la fe atacada por los impíos.

E n  el artículo titulado «Lecturas» te  indicaba alguno de los libros 
que debes m anejar, y  por eso sólo te  diré, que conozcas am pliam ente y  
a fondo la divina y  encantadora persona de J. C ., no sólo leyendo su 
vida, sino otros libros que comentan sabia y  devotam ente sus dogmas. 
No te cito autores ni títulos, porque estos artículos no son anuncios, sólo 
te repito que huyas como de la peste de los libros dulzones, que nada 
enseñan, ni hacen, m ás que adorm ecer el corazón con un vago sen ti­
mentalismo incapaz-para impulsar a  nada grande.

Procura conocer las Encíclicas. Pastorales y Avisos, que el Papa y 
los Prelados dan sobre cuestiones sociales, sobre todo en lo que tra te  de 
modestia, y  la mejor prueba de que las conoces, es que te vean p racticar­
lo. A sí no necesitas tom ar la palabra para convencer a  nadie, sino úni­
cam ente poner los puntos sobre las ies por si alguien duda.

No me cansaré de repetirte  que no te dejes llevar de la m anía ora to ­
ria que empieza a  despertarse en la mujer; pues salvo contadas excep­
ciones (que están bien porque son excepciones) en la m ayor parte de los 
casos, lo menos que ocurre es perder el tiempo y quedar en ridículo. L í­
b ra te  igualm ente de im itar a  los de fuera, porque en cada país hay sus 
costum bres, hijas de la tradición, en arm onía con la raza, medios de 
vida, etc. Allí están muy bien; pero sacadas fuera de su am biente son 
siempre plantas exóticas, que ni con cuidados extraordinarios, alcanzan 
un  desarrollo normal; y  las costum bres deben ser algo tan adecuado, 
tan  amoldable a  todos los casos, tan  propio, que sin sentir se haga, y 
una vez conocido, nos convenza de que es aquello lo que únicam ente nos 
convenía, y  que fuera de ello estaríam os descentrados.

Estudia nuestra  H istoria y verás ejemplos de m ujeres de todos los 
tiempos que te darán  soluciones para  todos los casos. En nuestra socie 
dad an tigua, tan  española, tan de familia, tan cristiana, encontrarem os 
el remedio para  tantos m ales como nos trajo  el paganismo y  la sensua­
lidad y  el desequilibrio de los modos y  m aneras ajenas y  si no fuera 
porque como españolas debemos conocer todo nuestro pasado, aún te di­
ría  que estudiases sólo la vida de nuestra S an ta Castellana y  P atrona 
T eresa  de Jesús y  la  de Isabel I, la Unica. En el conocimiento 
de nuestra G ran R eina encontrarás el prototipo, el dechado de la m u­
je r  española, inteligente, abnegada, generosa y  sobre todo cristiana; 
pero observa un detalle, toda su g ran  acción la vivió en fa m ilia ,  e ra  
ante todo L a  R eina  de su  casa, manejando desde ella los negocios más 
árduos y  extraordinarios, que persona alguna realizó, y si es cierto que
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para  la conquista de G ranada se trasladó al lugar de la g u erra , fíjate 
que empezó por edificar una ciudad de piedra y  allí vivió con el R ey y 
su Corte, y  para realizar la unión nacional y  engrandecer la P a tria  y  
conquistar tierras y  descubrir mundos y  poner a  los pies de C risto  mi* 
llares de corazones infieles, no salió de su casa ni dejó su vida de fami­
lia y tampoco tenemos noticias que pronunciase discursos an te  la noble­
za para apaciguar sus turbulencias: en cambio, sí sabemos, que pasaba 
tem poradas de retiro  y  penitencia en algún convento de monjas y que 
con h arta  frecuencia recibía en audiencia a  las gentes de toda condición, 
que en ella encontraban siem pre el remedio, o por lo menos la conformi­
dad en sus cuitas.

Así, pues, no busquemos el remedio para edificar la España de m a­
ñana, fuera, pues dentro tenemos cuanto nos es necesario. B asta  m irar 
serenam ente al pasado y  después levantar nuestros ojos al Cielo, de 
donde nos ha  de venir toda ayuda, por medio de la que como R eina, m a­
neja los tesoros del Rey Celestiai; pero esto m erece capítulo aparte.

M a r í .a d e  l a  F e .

¡COMO E N SE Ñ A N  L O S PEQ U EÑ O S!
U na m añana en que estaba esperando la llegada de mis queridos 

parvulitos, veo que en tra  una de las pequeñuelas y  derechita sube a  un 
banco para poder alcanzar la hucha del negrito. A l ser in terrogada de 
lo que va hacer responde: M adre, voy a  p ag ar mi deuda a los chinitos. 
¿Cómo tú  tan pequeña y  con deudas? Sí. M adre, verá, el otro día se re­
cibió en casa la noticia de que mi querido tío estaba herido, y  yo ense-

tuida dije, si no es de gravedad y  se pone bien, del dinero que me han 
ado mis papás para com prar una cosita les daré  a  mis am iguitos los 

chinitos.
T o lo ia  y  S e p tie m b re  1938.

A  TR A B A JA R  , -  
A ntiguas, actuales y 
cuantas pasais la vista 
por estas líneas, a  com­
batir al enemigo te r r i­
ble: el frío. Que nues­
tra s  manos no descan­
sen hasta  que todos 
nuestros defensores en 
los frentes y  nuestros 
heridos en los hospita­
les, puedan sentir que 
estam osconellos, o ran ­
do, trabajando, sacrifi­
cándonos por ellos...
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P A G I N A  L I T E R A R I A

H O N R A  A L  A N C I A N O

P o r  B . F .  M o n to y a , H . d e  M. A . A . S an  S e b a s t iá n

F ALTABA en la jaula el jilguerillo. Pronto dió señales de presencia; ve­
nía Manolito del colegio y  aturdía a  sus papás con el relato  de mil peri­
pecias ocurridas en el colegio.

Sentáronse a  la mesa y  seguía parloteando el niño, cuando de repen­
te pasó por él una ráfaga de formalidad y  poniéndose serio, interrogó 

Oye, papá, ¿por qué yo no tengo abuelito? Porque en el colegio 
nos han dicho que debemos honrar a  los ancianos y  levantarnos delante 
de ellos, ayudarles, socorrerles y  quererles mucho y que si yo tuv iera 
un abuelito debiera hacer lo mismo con él...

—¿Te callarás?—le interrum pió su m adre—. ¿Sabes que parece que 
en el colegio os dan de comer lengua?... Porque desde que has venido a 
casa no has parado de hablar.

Manoütó calló, aunque bien es verdad, que era  un sacrificio para  él. 
Salió para  el colegio. L a  merienda la llevaba en el lindo morral de cuero 
am arillo; salieron sus papás al m irador para  hacer adiós a  su niño, mas 
de pronto, ¿por qué se para  su hijo?

Un anciano que lleva un astroso capote avanzaba lentam ente, los 
brazos extendidos y tanteando la calle con la cachava, señal infalible de 
ceguera. Su cuerpo que alcanzó buena esta tu ra  en sus tiempos, hoy es 
taba encorvado, ma! sostenido por unas piernas sumamente débiles y 
delgadas.

—E s él ¿no?, pregunta la m ujer al marido, que pierde el color por 
momentos.

El niño vacila un momento... iQ uerría m ejor que nadie le m irara 
desde el mirador! Pero  enseguida se resuelve, echa mano al m orral, pone 
en las del pobre su merienda, dirige un ultimo saludo a  sus papás y  da 
una carrera.

—E n medio de todo m e alegro—exclam a el padre m ientras baja el 
bastidor del m irador—. ¡Si vieras cómo me rem uerde la conciencia por 
lo que estamos haciendo con él!

—No sé por qué—le replica eila con gesto de fastidio—.
No lejos de la casa había un m ercado al a ire  libre. L as personas que

Ayuntamiento de Madrid



pasan se golpean unas a  otras, los transeúntes se m iran..., ignoran lo 
que pasa. Un pobre ciego va por en tre los vendedores dando tropezo­
nes, que algunos ignorando su ceguera, se ríen y  lo pegan. Un m ucha­
cho bien vestido, corte de colegial, se despega del grupo de muchachos, 
se acercó al anciano, lo coge cariñosam ente, atrav iesa la chusma de 
curiosos y  se lo lleva lejos de todos y a  lu g ar seguro.

Un movimiento de aprobación palpita en el pequeño héroe y  el c a r­
mín de la modestia sonrosea sus mejillas, brillando la aureola de su h e r­
moso rasgo de caridad, (Histórico).

El Colegio viste de galas.
Guirnaldas de ram aje en todas las columnas y presidiendo, la estatua 

del Sagrado Corazón de Jesús. Flam ean los gallardetes, se balancean 
los farolillos a ia veneciana.

El público no cabe y  se derram a por el patio hasta  la verja  del j a r ­
dín. L a  orquesta rompe una m archa triunfal y  en la puerta aparece Ma 
nolito, rodeado de sus papás y  profesores, Manolito, el amigo de los an ­
cianos, está pálido de emoción... Todo el mundo se levanta y  los pe- 
queñitos se empinan en las puntas de los pies para  conocerle. E l p rog ra­
ma de homenaje al que honra a l a  vejez se cumple. Poesías que brotan 
de labios inocentes, son himnos a  las canas y  alabanzas a  la caridad, son 
discursos. En esto, se levanta un murmullo, se abre  la puerta . Alguien 
pugna por en trar, y  el público lejos de rechazarle como antes, ab re  paso 
respetuoso.

— ¡El ciego! ¡El ciego! exclama Manolito desde su silla presidencial. 
Y baja de su silla, lo coge de la mano, como en mitad de la plaza, para 
llevárselo a su sitio. L a  orquesta in terp reta  un himno, los ojos de m u­
chos se nublan y  brotan  lágrim as de emoción.

P ero  aún les aguarda o tra  emoción. E l papá de Manolito se acerca 
ai pobre ciego, se abalanza hacia él y  lo estrecha entre sus brazos, llo­
rando y diciendo:

— ¡Padre mío! ¡perdóname!
Manolito que lo oye, siente que un raudal de am or se le escapa del 

pecho. Se acerca, le abraza y  con g ran  emoción le dice:—¡Abuelito! 
¡Abuelito de mi corazón! Ya decía yo que debía de tener un abuelito.
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P O B R E S  N I Ñ O S !

En el portal de una casucha vieja 
Sentábase una niña;

Y en su regazo como en blanda cuna.
Un sonrosado pequeñín dormía.

La ca ra  del niñito e ra  una rosa;
Un clavel su boquita.

Y de la niña los azules ojos
Se extasiaban al ver llores tan lindas.

Callamos al pasar, y alguien me dijo: 
«Mira qué grupo, mira».

Y ella al notar que la m iraba alguno, 
L entam ente elevó su cabecita.

Y  al m irarnos... fingió en sus labios finos 
U na triste sonrisa;

Y  sus ojos, de nuevo, se posaron 
Del dormido angelín en las mejillas.

¿Qué querían decir aquellos ojos 
T an tristes de la niña?

Dios mío. T antos niños inocentes 
L levan hoy la tristeza en sus pupilas.

.Me acordé de la g uerra . Pobres niños. 
T ristes rosas m architas.

¡Ay! Pobres cuerpecitos virginales 
A m am antados con am argo acíbar.

¿Dónde están vuestras madres, angelitos? 
¿Dónde están  las caricias?

De la que, en medio de sonoros besos, 
os llam aba «su so), su luz, su vida».
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Y  vuestro padre, el m ilitar bizarro.
Que en su recia rodilla,

«A caballo* os sentab*. y  luego erguido 
H asta  el techo en sus brazos os subía.

¿Por qué no vuelve ya? ¡se fué tan  lejosi 
¡Ah, la guerra  maldita!

H uracán del infierno, que ha  tronchado.
L as flores del jardín de la familia.

¿Qué ha dejado a su paso por la tierra- 
Mil hogares sin dicha;

Y un rebaño de huérfanos corderos 
Que buscan a los padres de su vida...

¡Pobres niños! ¡Ah, como se ha extinguido 
L a luz de sus pupilas!

¡Cómo .se ha m architado en sus sem blantes 
L a  perfumada flor de sus sonrisas!

Cuando ví en el portal de la casucha. 
Sentada a aquella niña;

Y al niño aquel que, como en cuna blanda 
Kn su regazo virginal dormía.

Me acordé de estos niños inocentes 
Que, con tristeza miran

Y piden para  el cuerpo «pan de trigo»
Y  piden para el alma «amor, caricias .,»

D e estos niños que llevan la desgracia 
Pintada en sus mejillas,

Y ... por amor de Dios piden, los pobres 
Llorando, una cristiana limosníta.

R a f a e l  L e t u r i a , S. J.
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D E  C A S A

M A R I S A

Sólo quiero se r san ta

O B R E M O S  hablar en estas queridas pág i­
nas de Ecos, sobre el heroísmo verdadero 
de un alm a muy sencilla, que supo practicar 
el bien y la v irtud, bajo las dulces m iradas 
de Dios y  oculta en los pliegues sacrosan­
tos del manto de  M aría. H éroes son los 
que pelean y  mueren en el campo de b a ta ­
lla, no menos héroes los que se vencen a  si 
mismos, dominando su carácter, venciendo 
sus repugnancias y subyugando, con valor 

y confianza, lo que constituye el propio «yo» 
Aquí, un m ausoleo,.., allí, un monumen­

to de g lo ria ..., m ás allá, una cruz simbóli­
ca... Homenajes a los soldados valientes, a  los bienhechores de la hum a­
nidad, a los héroes de la P a tria ... Queremos también levantar un mo­
numento de g lo ria ... Queremos te je r una corona de laureles..., deposi­
ta rla  donde reposa la virtud.

Estudiemos a  nuestra buena II. M arisa, en algunas de sus virtudes, 
tomando sus propios pensamientos;

Alegaría y  cotifiansa.—«¿Felicidad?... ¿Sabes que es lo que te disgus­
taba? Es lo que si no se tiene, no se puede alcanzar. No pienso así. E n­
cuentro la vida ideal y  en el momento en que tengo que volver la hoja 
de mi existencia, hoja en la que está escrita mi vida feliz, muy feliz, me 
estremezco y escondiéndome en los brazos amorosos de la V’irgen, in­
voco con fervor su protección».

A m or y  g ra titud . «Tengo el alm a continuamente en un éxtasis de 
am or y  gratitud , bajo la m irada de Jesús, \*oy a  M aría Inm aculada, a 
la V irgen de mis amores, que me entregó a  Jesús, Nunca sabré ag rad e ­
cer a  mi querida Madre esta g racia  tan singular».

Abnegación y  sacrificio. — muy feliz cuando oigo la 
cam pana del Colegio. T e  engañas, si supieses como solloza mi corazón
al oír que desde hace más de cinco años me dice tantas cosas... Pero  no
me quejo... Estoy firme como una roca, y  a  pesar de todos los ataques 
del enemigo, espero de la V irgen fuerza para  perseverar. Y  necesito
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tener valor. Si no seguimos los impulsos de la g racia , nuestra vida será 
una negación completa. «Una vida,.. ¿Sabes qué es?» Es un pensamiento 
de la juventud realizado en la edad inaduia. Asi. lo que sembramos en 
la juventud, recogeremos en la vejez. Sigamos el dulce «Venite» a tiem 
po, para que más tarde no le consideremos como una lucecita que brilló 
en el camino de nuestra vida y se apagó de r e p e n t e , S u f r o  mucho, a 
pesar de todo quiero hacer lo que muchos llaman gran  locura. No obs­
tante, no me quejo, porque soy feliz, muy feliz. A veces me veo forzada 
a  refrenar mi alegría, para no m olestar a  los otros». '■

Caridad para con D ios y  el prójim o.—Intenta apagar la llam ita que, 
de vez en cuando, irrum pe, amenazando transform arse en hoguera. P e r­
dóname el hablar tanto de mí; pero si lo hago es con la intención de ani - 
m arla un poco.

Caridad para con D ios y  el prójim o.—\niznXo apagar la llamita que 
de vez en cuando irrum pe, amenazando transform arse en hoguera. P er 
dóneme el hablar tanto de mí, pero si lo hago, es con la intención de ani 
m arla un poco».

«Comprendí que sin Jesús nada podría y  asi continué mis comuniones. 
Sólo en ia S agrada E ucaristía se encuentra la verdadera felicidad, pero 
no podemo.s ser egoístas, ahora que España, nuestra querida España, 
más que nunca, reclam a el auxilio de lo Alto. P o r esto, en Vos confia­
mos. Tenéis un corazón demasiado g rande para se r insensible a  las sú 
plicas de las novicias brasileiras».

• Si dirigís vuestras m iradas a  España y  después las eleváis a la Dis 
pensadora de todas las gracias, suplicándole con todo el ardor de vues 
tro  corazón la glorificación de nuestra M adre Fundadora, lo consegui­
réis. Deseamos verla én los altares para la m ayor gloria de Dios».

Si herm ana M arisa sabía vencer sus flaquezas y se m antenía con se 
renidad de espíritu, e ra  por se r sum am ente humilde. Esta v irtud ataca 
ba su amor propio haciéndola reconocerse ante los demás. Combatiendo 
el orgullo que nos hace exagerar nuestras propias cualidades; no se de­
jaba llevar de impresiones lisonjeras ni dom inar por malos hábitos, pro 
vocados siem pre por la soberbia y vanidad. Creando por el contrario un 
medio favorable al desenvolvimiento de la virtud siem pre por amor.

Si su virtud tenía encantos, e ra  porque sabía de continuo obrar se 
gún el buen Dios. D ice el P. Doyie: «El heroísmo es una v irtud, que tie 
ne atractivos para todos los cosazones. Parece que nos levanta de núes 
tra pequeñez y  nos hace olvidar por un momento nuestras m iras egois 
tas. A trae  irresistiblem ente a  los espíritus nobles siendo lo mismo que 
para  lo cobardes, un estímulo poderoso. P o r esto los Santos ejercieron
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siem pre tanto encanto scbre los hombres. ¡Eran héroes! En su vida ocul­
ta de oración y  penitencia vieron un heroísmo que fué, no el dolor de 
una acción intrépida que diese su nombre a  ta H istoria como orgullo 
de la nación, sino el heroísmo de una vida de innumerables obras buenas, 
desconocidas tal vez de los hombres porque eran victorias sólo conoci­
das por Dios.

B e llo  H o r iz o n te , a g o s to  938.

D E  N U E ST R O  A PO ST O L A D O

I O D A  V I A  conservamos el calor de los felices dias pasados en santo r e ­
cogimiento. A hora que estamos em papadas de las grandes verdades de 
nuestra Religión, cuando sentimos henchido el corazón de arrepentim ien­
to y g ra titud  hacia nuestro buen Dios, queremos haceros partícipes a 
todas, com pañeras de colegio, de los grandes beneficios que el Señor nos 
dispensa a  la sombra de las H ijas de Jesús,

E n tre  estos santos muros nació la J. F . de A . C. al calor de su sa ­
g ra rio  se forjaron ios prim eros apóstoles que darían sazonados frutos a 
la parroquia de El Espinar. En sus clases celebramos las prim eras ju n ­
tas, círculos, etc., y  en su capillita pequeña y devota nos reunimos los 
días de re tiro  y los de ejercicios espirituales. Aquí se ha cumplido gran  
p arte  de nuestro program a de A. C ., piedad y  estudio, de aquí sacamos 
celo y  energías para coronarlos con la acción.

¡Ejercicios espirituales! o lo que es lo mismo, días de meditación y 
recogimiento, días de comunicación íntima con el Señor, días de contri­
ción. de alegría celestiales, de promesas sinceras, de gracias abundan­
tes, días en fin de cielo. Pero estos ejercicios han tenido una caracterís­
tica especial, tienen un matiz distinto, el de servir de preparación a gran  
parte de ellas para  recibir la insignia de la J . F . de A C ., perteneciendo 
así de una m anera ín tegra al apostolado oficial de la Iglesia. Este plan­
tel de jóvenes se lanzará a  la conquista de las almas, recordando aque 
lias palabras del Evangelio «La mies es mucha, los obreros pocos».

Pasaron los místicos días de ejercicios, terminó tam bién la ardua 
ta rea  del Padre, le vimos incansable y celoso, pasaron también los días 
azarosos para nuestras antiguas profesoras, las H ijas de Jesús, se multi­
plicaron por atendernos, sus cuidados m aternales se aum entaron consi­
derablemente.

Todo pasó, pero... queda la semilla, quedan los buenos propósitos, tas
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conciencias tranquilas, las firmes resoluciones, queda el camino trazado 
a  seguir y  queda sobre todo un ansia grande de vivir el apostolado de 
la Iglesia.

Hemos sido 60 ejercitantes de ellas, un grupo trab a ja rá  ahora con 
más empeño, se fatigarán por re s tau ra r las cosas en Cristo, y  su divisa 
será vivir por Cristo, vivir de Cristo y  vivir para  Cristo, como su Vi 
cario nuestro Santísim o Padre el Papa nos quiere: angelicalm ente pu­
ras, eucarísticam ente piadosas y celosamente apóstoles,

J . A p .-^r i c i o  P. d e  a .  C.
E l E s p in a r  IX-936.

D E S D E  E L  O R I E N T E

L ^ esde estas lejanas tierras orientales voy a  dedicar un parrahto  a  Ju 
ventud M isionera de San Sebastián, que bien se lo merece,

Con mucho gusto voy a  romper el silencio ya  largo y hablarles de 
esta porción de V iña que el Señor nos ha confiado. H asta  ahora sólo te ­
nemos motivos de agradecim iento por la benevolencia y caridad de que 
somos objeto en Filipinas, país esencialmente hospitalitario.

Aunque estam os en tre católicos, nuestro barrio es escogido, pues es 
tamos en el centro de! aglipayanism o de Iloilo, donde no había ningún 
Colegio de Religiosas, y esperamos con la ayuda de la Santísim a V'ir 
gen  hacer mucho bien en las almas. ¿Están dispuestas a  ayudarnos con 
sus oraciones y  sacrificios? Con ese poderoso resorte  no cejarem os hasta 
conseguir que no quede ni un aglipayano. Podían asociarse voluntaria­
m ente cuantas quisiesen, ofreciendo las oraciones y  sacrificios de un día 
de la sem ana o del mes, etc., como les parezca, a  este fin, ¿Aceptan?

Les es bien fácil desde ahí ser misioneras.
Deseando que la fiesta de la Inm aculada tuviese para nuestros niños 

un significado grande y  hermoso, decidimos que en dicho día hicieran la 
Comunión los que pudiesen prepararse. Realm ente, hasta los últimos 
días, no supimos cuántos iban a  hacer su prim era Comunión, porque al 
gunos que por su edad se suponía la habían hecho, resultó ser lo contra 
rio y  tam bién muchos de los que dijeron estar bautizados, aseguraron 
los párrocos que no constaban en sus libros de bautizados y  que por lo 
tanto serían aglipayanos, como al fin confesaron. La causa de que haya 
aquí tantos de esta secta, es m ás ignorancia que m ala voluntad, pues 
muchos padres acceden hasta con gusto a que sus hijos se hagan 
católicos.
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Ei día del incomparable misionero San Francisco Jav ier, fueron bau­
tizados en nuestra Capillita 18 niños de 8 a 16 años. ¡Qué hermosura!, 
¿no?, ¡qué emoción y qué consuelo al contem plar esas al.ñas regeneradas 
por el agua del Bautismo! Y  después del día 3 siguió el siempre grande 
para  las H ijas de Jesús, el de la Inm aculada, en el cual 37 en tre niños y 
niñas hicieron su prim era Comunión.

E sta  tuvo lugar en la Parroquia, para ejemplo y  cooperar a  que se 
enfervorizasen los católicos, que son muy dóciles y  anim ar a otros a 
serlo; pero como la Misa e ra  dicha para este fin, las oraciones, canto?, 
etc., todo fué a nuestro gusto.

En el Colegio desayunaron los de la Comunión, y  tuvimos nuestra 
sim pática fiestecita en la Capilla, de donde todos formados salieron en 
procesión en tre cantos y vivas a  la Inm aculada, para visitar los bonitos 
altares que habían puesto en cada clase y  delante de los cuales recitaron 
poesías a la Santísim a V irgen en español e inglés.

Así quedará grabado en la m ente de los niños el recuerdo de esa 
fecha y  será un reflejo de algo de lo que ahí se hace en nuestros Cole­
gios. Y  digo algo, porque los medios de que disponemos no son iguales, 
ya que los cantos no pueden ser acompañados de armonium y  la imagen 
de la V irgen es bien pequeña; por cierto, igual que la de la clase de la 
Inmaculada; esperam os que con e! tiempo y alguna buena voluntad, pue­
da crecer para que sea muy am ada de estos niños. Hemos de tener otra 
grande, hermosa y  a trayen te  que robe el corazón de estos niños, tan in­
clinados al bien y  tan am antes de España.

La foto {que no llegó) es de una niña de once anos que fué bautizada 
el día de San Francisco Jav ie r e hizo su prim era Comunión el 8; era 
aglipayana como su madre y  su padre es protestante. E lla no ha dejado 
de asistir a la clase de Catecismo con M. Angeles, y  manifestó repetidas 
veces su deseo de ser católica; ya lo ha conseguido y  con frecuencia lleva 
a su madre a  la iglesia católica para oir misa los domingos; ¿quién sabe 
si será el pequeño apóstol que influya en la conversión de su propia 
madre? Pidan para  que así sea.

Adiós. R ueguen por nosotras y  nuestras obras de Apostolado. Affec- 
tísima en Cristo Jesús.

P. O r t e g --\, H . d e  J.
Ilo ilo , 3-938.

N o ta .  E sp e ra n d o  la  fo to  se  lia  re t ra s a d o  la  p u b licac ió n .
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Tirándose el número, Monseñor Meiendro en ca rta  a nuestra  rev e­
rendísima M. Genera!, nos comunica la m uerte del sacrificado m isione­
ro, R. P. Santiago Soria, a  consecuencia de ias heridas que ie produjo 
un obús el 8 de septiem bre, pasando como San Francisco Javier sus ú l­
timos días (cuatro vivió aún),  en el aislamiento m ás completo, asistido 
sólo por un fiel criado que no le abandonó. En medio de los dolores y  de 
la fiebre que le consumía, sólo repetía, seí p íen l ie n  chu  H ágase la vo 
luntad de Dios.

Mucho apreciaba este bondadoso Padre nuestro Instituto. E ra  Supe 
rior de la Misión de A nking cuando fuimos a ella. Que desde el cielo nos 
proteja. R. T. P.

E s deseo de nuestra  Rvdma. M. General que Juventud M isionera de 
nuestros Colegios mande decir una misa y en ella comulguen todas las 
socias en sufragio del alma del querido Padre.

T E S O R O  E S P I R I T U A L

Segovia
Juventud M isionera de

y Juntas agregadas.
M isas............................. 6.798
Comuniones S .............. 7,006
Comuniones E ............. 12,393
Devociones a lSagrado

Corazón de Je sú s ... 11,418
Visitas al S m o ,........... 12.663
Vía C rucis.................... 4 834
Rosarios......................... 17,672
Coronitas....................... 30.53(.
Devociones a la San

tísim a V irgen .......... 34.749
Jaculatorias.................. 1,434.374
M ortificaciones............ 7.794
\ ’encimienlos de ca­

rá c te r ......................... 8,798
H oras de es t udi o. . . . . 7.875
Horas de silencio........ 6 155
Orden en filas............... 8.032
Clases bien atendidas. 8.011

Actos de propaganda..

1.2

P» 406 
11 328 
34.944

11.588 
3.146 

472 
15 182 

5142 
32 262 
34 4( 8 
17.925 

340

R E S U M K N  Ü E  C U E N T A S  
Enviado a  la Misión (P arte  para b au tizo s)....
Obras Pontificias......................................................
Fondos en caja ....................................... ..................

550,00 pesetas. 
50,00 
62,85

T o t a l  r e c a l d a i » 662,a5

N O T A .—A  e s to s  in g r e s o s  h a n  c o n tr ib u id o  la s  H ija s  de  M a ría  (S e cc ió n  d e  Misio- 
B es) co n  150 p e s e ta s .
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l U N l ' A S  A G R E G A D A S

De T o rre  Val de  San Pedro.

D irec to ra ...................
P residenta.................
S e c re ta r ia .................
V icesecretaria .. . . . .
T esorera....................
V icelesorera..............
T esorera E spiritual. 
Angel de M isiones...

Celadoras.

De
P residenta...................
V icepresidenta............
S ecre taria .....................
V icesecretaria.............
T eso re ra .......................
\ 'ice te so re ra ................
T esorera E sp iritu a l..

Celadoras.

P residen ta ...................
S ecre ta ria ..,.................
T esorera E spiritual... 
Tesorera .....................

Celadoras.

S rta . Tom asa Tejedor.
» Priscila Arahuetes.
• M aría Garrido.
» Juliana Barroso.
» Juliana Alvaro.
> Rosa Sebastián.
> Antonia de la Calle.
> A ngelita Benito.
» Genoveva Gómez.
» Victorina Sta. Engracia.
• P e tra  García.

.águilafuente.
S rta . M anuela Ruano.

• C arm en Sanz.
» Felisa A rribas.
» Luisa A rribas.
» Edelm ira A ragón.
> Iluminada Ballesteros. 

A gapita A rribas.
M aría de Santos. 
Agueda A rranz. \
Concha Merino.
E lisa Montarelo.

De G om eserracín.
  S rta . Sabina de Andrés.

P rim itiva Polo.
Máxima Maderuelo. 
Dolores del Ser.
Irene de Frutos. 
Bienvenida del Caz. 
G regoria Plaza. 
Visitación A rranz. 
C arm en Couto.
Em iliana Escobar.
C lara Nieto.

Ayuntamiento de Madrid



l ’or no poder contiimar desempeñando el cargo de Procuradora de la 

Misión de A nking en España la M adre que hasta ahora le venía desem 

peñando, ha sido nombrada para sustituirla la M. Consolación Irígoyen, 

con residencia como la an terio r en Mostenses. Salam anca.

PA R A  L A S  M ISIONES

Colegio de Bello Horizonte, para las O bras l ’ontificias 55 contos, a 
la par con nuestra peseta, 55.000; S rta . T eresa H ernández, de las niñas 
de su escuela, para dos M arías, Bernardina, Natividad y  Angelines; se 
ñorita M aría Cobaleda, en memoria de su herm ano José, m uerto por 
Dios y  la P a tria , para  un José, 5; Valladolid, S rta . P ila r Salinas, para 
una P ilar, 5; Justina Carlón, para una Saturnina con foto, 15; una an ti­
gua A.,_para una chinita, 5; Isabel Cuesta, para M aría Angeles y  M aría 
Isabel. 10; Adela Vizan, para A dela, M.® T eresa y  M aría Isabel, 15; 
Rosario Vicente, para que M. Concepción bautice una Rosario, 5; J. M., 
de Cantespino, ag regada a la de Segovia, para un Rafael. Francisca, 
Dolores y  T eresita , 20; don Pedro Santos, 6; para que los misioneros de 
A nking celebren 200 misas, 1.000 ptas.; ídem para  100, 300. Se han én- 
viado-al P . del Olmo.

N U E S T R O S  I D O S

H an fallecido; el padre de nuestra religiosa H . Rosa G arcía y  h e r­
mano de nuestra  religiosa H. Rosa G arcía; nuestra  suscriptora. doña 
Emilia G arcía, herm ana de nuestras religiosas, MM. A gueda y Victo 
ria; por Dios y  la P a tria , el herm ano de nuestra novicia H . Elisa 
M artín, y Félix  G arcía \ 'a ré s ,  primo de nuestra religiosa M. Cruz Es- 
pana y de nuestra  suscriptora S rta . Juliana; el niño Pedrín C uesta, so 
brino de nuesta suscriptora doña A m alia Cuesta; don Cándido Cuevas, 
abuelo de nuestra suscriptora )• A. A. S rta . Mercedes Cuevas; por Dios 
y  la P atria  el requeté Manuel Jauregui, herm ano de nuestra alum na y 
suscriptora N atividad, la abuela de nuestra alum na señorita Rosario 
Arocena y  el padre de nuestra A. A . y  suscriptora S rta . Paquita Sa- 
rasqueta.

¡Misericordiosísimo Jesús! Dadles el descanso eterno.
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i M o s c c :

Enero-Febrero. Pág. 1.—1. La Sagrada Familia.—2. El hogar.—3. Inven­
ción de un mundo.—4. Tipos intelectuales.—5. Del diario misionero de mi Co­
legio.—6. Jesús y el mendigo.—7. Algo de Acción Católica.—8. Jesús vuelve.
9. Favores.—10. Las Misiones de infieles y la Acción Católica.—!!. Para las 
M isiones,-12. Nuestros ¡dos.—13. Apellido antiguo.—14. Travesuras del eco. 
15. Ida y vuelta.

Marso-Abril. Pág. 21 .-1 , La divina casa.—2. Nuestro hogar.—3. Adiós, 
hijo mío. -4 . El más bello de los apostolados,—5. Una página de mi diario.— 
’ . De aquende los mares.—6. De el hogar de Nazaret.—7. Tintín y su perro.
8. De mi diario de guerra.—9. Entre nosotros.—10. De las Misiones.—11. Jun­
tas agregadas de J. M. de Segovia.—12. Día memorable.—13. Para las Misio-

Mayo-Junio. Pág. 45 ,-1 . iMayo!... ¡Junio!...—2. ¡Reparación!—3."Día del 
libro. ¿Cnál es el mejor?—4. Para nosotras.—"'. Los que hicieron grande a Es­
paña. —6. De mi diario.—7. Deuda espafiola gloriosamente cancelada. — 8, Co­
legio «Inmaculada Concepción».—9. Tintín y su perro. — 10. Favores.—11. A c­
ción Católica (Bernardosl.—12. Para los pequeños patriotas.— 13. Noticias.—
14. Para las Misiones. 15. Nuestros idos.

/ii/io-A^oslo, Pág. 69.—1. Nuestro III año Iriunial.- 2. La Virgen del Car­
men.—3. ¡España! en el día de Santiago.—4, De mi diario,—,5. Conmovedora 
vocación. —6. Favores, — 7. Aprovechando. — 8. Alma misionera. 9, ¡Madre!—
10. Mola.—11. La España de San Ignacio. —12 Angeles de lulo cantan.—13. 
Algo de Acción Católica.—14. Para las Misiones.- 15, Notas segovianas.—16. 
Colegio de San Sebasl'án.—17. Juventud Misionera Pototan.—18. Volveremos

Sepliembre-Octtibrc Pág. 97.-1 . ¡Señor, venid!—2 ¡Madre mía del Pilar! 
3. Colegio «Inmaculada Concepción» Bello Horizonte.—4. De nuevo entre no­
sotras. - 5. Favores.—o. Sin trabajo.—7. Una charla con mis peques.-8, ¡Y 
llegó el 31! ..—9. Anking. Tolosa. —10. Hasta más allá de la m u erte .-11. «Se 
van». -12. Dios lo quiere.—13. Nuestros idos, —14. Para las Misiones.

Xo^'iembre-Diciembre. Pág, I2t. 1. Extracto de la circular de nuestro 
Emmo, Sr. Cardenal Primado, Delegado Pontificio Castrense.- 2 Favores — 
3. Siempre Madre.—4. Las Hijas de Jesús y los Ejercicios de San Ignacio.- 
5. Consagración de la Casa de Ejercicios «Nazaret» (Manila) al Sacratísimo 
Corazón de Jesús, —6. Franco.—7. Algo de Acción C ató lica.-8 ¡Cómo ense­
ñan los pequeños!—9. Honra al anciano.—'0. ¡Pobres niños!—II. Marisa.— 
12. De nuestro apostolado.—13. Desde el Oriente.—14. Para las Misiones.—
15. Nuestros idos.

S A L A M A N C A .—im p . d e  C a la tr a v a ,  a  c a rg o  de  M an u el P .  C ria d o .
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